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MISIÓN
PERMANENTE

Los Caminos
del Espíritu

Consolidar el Proceso Misionero
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5.    PARA AVANZAR:
NOS COMPROMETEMOS

Reflexión grupal: Procurar que las propuestas sean
operativas

5.1 ¿Qué podríamos hacer para renovar en nues-
tra parroquia el entusiasmo por el proceso mi-
sionero?

5.2 ¿Cuáles caminos nos señala el Documento?
¿Por cuál de ellos podemos comenzar?

5.3 ¿A qué nos comprometemos: a nivel personal,
a nivel comunitario?

6. ORIENTACIONES
PARA EL ANIMADOR

Para apoyarte te sugerimos, revisar los siguientes
documento del Cardenal Norberto Rivera Carrera:

6.1 Carta Pastoral "Por
la canonización del
Beato Juan Diego
Cuauhtlatoatzin nn.
58–95.

6.2 Instrucción Pastoral
sobre la Oración:
"Señor, enséñanos a
Orar".

6.3 Lectura y reflexión de:
• Lv 19,2;
• Jn 17,19;
• Ef 1,9;
• Lc 11,1-13.

La verdadera oración
nace de la inspiración

del Espíritu Santo
que nos mueve

a dejarnos amar
por el Padre

de nuestro Señor Jesucristo,
a quien el creyente

desea corresponder.
Es atracción,
es adhesión,

es amor, es disponibilidad.
Con este espíritu

debemos esforzarnos
por celebrar

la Eucaristía, culmen
y fuente de la vida cristiana.

Norberto Cardenal Rivera Carrera.
Consolidar el Proceso Misionero. n. 34
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Tu opinión es importante:
Te invitamos a que envíes tus sugerencias y respuestas

¡Construyamos juntos!
Unidad de Subsidios Pastorales Tels: 5208-3200 Ext. 2015

usp@arquidiocesismexico.org.mx
www.vicariadepastoral.org



1. META A LOGRAR
Renovar el entusiasmo misionero, asumiendo la ne-
cesidad de la santidad, de la oración, de la espiritua-
lidad de la comunión y la riqueza de la varidad de
vocación.

2. ILUMINACIÓN PASTORAL

Los frutos del Espíritu son: amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, fe, mansedumbre y dominio de sí mismo. Si
vivimos gracias al Espíritu, comportémonos según el Espíritu. (Gal 5, 22-23, 25).

«Consolidar el proceso misionero» 25 – 45.

2.1 Ser santos en la ciudad.
En una ciudad donde impera el egoísmo, nosotros podemos dar testimonio de amor, personal y comunitariamente, a Dios y a
nuestros hermanos, en esto consiste la santidad.
Somos pecadores, pero el Señor nos llama a ser santos.  Por su bondad y misericordia, Dios nos ofrece su amor y su perdón.
Nuestra respuesta supone el comprometernos en la misión.
No estamos solos: El Padre Celestial manifiesta su proyecto en los acontecimientos de la ciudad, el Espíritu Santo nos ayuda a
interpretarlos, y Jesús camina con nosotros.
2.2 Orar para evangelizar
Para Jesús la oración era: Encuentro con su Papá, diálogo amoroso, alabanza y bendición, abandono confiado a su voluntad,
reclamo amoroso, súplica de perdón, e intercesión por los hermanos. De esta manera el Espíritu Santo  lo impulsaba  a realizar
su misión evangelizadora.
También a nosotros nos mueve el Espíritu a dejarnos amar por el Padre, y a responder con una oración que es discernimiento y
disponibilidad, es atracción y adhesión a Cristo. La oración nos prepara y nos lanza a ser misioneros.
2.3 En una espiritualidad de comunión
Trataremos de hacer de nuestra Iglesia la casa y la escuela de la fraternidad y de la comunión. Sabemos que la Santísima Trinidad
habita en  nosotros y en cada prójimo, y nos ayuda a descubrir, acoger y valorar lo que hay de bueno en toda persona como don
de Dios. Así podemos cultivar los espacios de comunión entre todos los agentes de pastoral.
2.4 Dentro de una variedad de vocaciones
• Que cada uno de nosotros responda a sus vocación específica, y que todos trabajemos en la promoción de las demás

vocaciones en la Iglesia.
• Que las asociaciones y movimientos apostólicos estén en plena sintonía eclesial, en espíritu de comunión y en obediencia a

los pastores.
• Que en la familia se dé testimonio de relación personal, recíproca, total, única e indisoluble entre los esposos, según el plan

de Dios.
• Que los jóvenes, contagiados con el interés por la Misión, se conviertan en agentes de gran dinamismo apostólico.

3. HECHOS DE NUESTRA IGLESIA

Aquí en nuestra Arquidiócesis tenemos el ejemplo
acabado de un misionero entusiasta, que fue un santo
en la ciudad, que oró para evangelizar, en una espi-
ritualidad de comunión y según su vocación pro-
pia.  Se llama Juan Diego, y ya sabemos su historia:
Él fue enviado a realizar una misión evangelizado-
ra, es decir, a dar una «buena noticia» de salvación.
Encontró dificultades en su tarea, pero fue fortaleci-
do al confiarle sus problemas a la «Madre del Ver-
dadero Dios por quien se vive». Oró para evangeli-
zar. Juan Diego manifestó su espiritualidad de co-
munión en el hecho de presentarse ante su obispo y
seguir sus indicaciones. Así cumplió en su específi-
ca vocación de laico, su misión evangelizadora.

4. CONFRONTAMOS
CON NUESTRA SITUACIÓN

4.1 En nuestra comunidad parroquial ¿cuáles son los
testimonios de santidad más notables?

4.2 Jesús debe especial importancia a la oración, en
nuestras vidas ¿qué lugar ocupa?

4.3 ¿Sabemos discernir, en un clima de oración y dis
ponibilidad, el proyecto del Padre entre las vo-
ces de la ciudad?

4.4 ¿En qué medida nuestra comunidad o familia, es
vista como una «casa y escuela de comunión»?

4.5 En nuestra parroquia ¿quienes atienden específi-
camente a las familias, a los pobres, a los jóve-
nes y a los alejados?

Tratemos de hacer de nuestra Iglesia la casa y la escuela de la fraternidad
y de la comunión. Sabemos que la Santísima Trinidad habita en  nosotros

y en cada prójimo, y nos ayuda a descubrir, acoger
y valorar lo que hay de bueno en toda persona

como don de Dios.


